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fi ab nòduls caliseos del qualtenari supe­
rior; lo mateix se presenta en i' estació 
de Montmeló ahont los nòduls arriban à 
eementarse per la calicsa. 

Poch després d' aquesta estació s' ob-
servan en un breu tros, à la dreta, las ro-
cas primarías, al comensament de la lloma 
que continua vers amunt per 1' Est de 
Granollers, limitant la vall del Congost,, 
anomenada crech dita lloma, de las tres 

creus; està constituïda en lo restant per lo 
Tortonench superior, qu' es la formació 
general de la comarca. L' esmentat aflo­
rament de rocas primarías, que per cert 
està representat en lo Mapa dels senyors 
Maureta y Thos, formaria un arrecif en 
mitj del llach Tortenench, à lo menos en 
los primers temps, essent posteriorment 
recubert y soterrat per los acarreus la­
custres. (Se continuarà.) 

SAN HILARIO SACALM.—Vias de comunicación. 

Pàginas extranjeras. 
E L E S P E C T R O D E L NOVIO 

(Continuaciòn.) 

Cerraba la noche, y, no obstante, el convi-
dado no llegaba. El barón descendió de !a torre 
desesperado. El banquete que hora tras hora 
liabía ido retardàndose, no podia demorarse 
mas. Los manjares estaban demasiado cocidos. 
El cofcinero agonizaba. Toda laíamilia parecía 
como guarnición que intentarà rendlrsela por el 

hambre. El barón, aunque à pesar 'suyo, se vió 
obhgado à dar ordenes para empezar el festín 
sin la presencia del convidado. Se sentaron to-
dos à la mesa, y tan pronto iban à empezar 
cuando la voz del cüerno, desde fuera de la 
puerta de entrada, indico la llegada de un fo-
rastero. Otra vez el cuerno con sus ecos hizo 
retumbar las salas del Castillo. Fué contestado 
por el guardià de la muralla. El barón se apre-
suró para recibir à su futuro yerno. 

El puente levadizo fué bajado, y hallóse en 
la puerta principal el forasteró. Era éste un ga-
Ilardo Caballero, montado en un negro caballo 
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